
Hoy abre sus puertas el Mobile
World Congress (MWC), la feria
más importante de la industria de
los dispositivos conectados y móvi-
les y que ya va en su vigésima edi-
ción. Según la GSMA, asociación
que la organiza, se espera que en los
cuatro días del evento la visiten 109
mil personas y que 2.900 exposito-
res presenten sus novedades.

La protagonista será la inteligen-
cia artificial, a través de aplicaciones
y aparatos que la usen para realizar
tareas de forma autónoma.

Uno de los que ha llamado la aten-
ción es el Robot Phone, presentado
ayer por James Li, presidente de la
empresa china Honor. Su diseño
rompe la inercia de lo que se ha visto
en dispositivos en los últimos años
al incorporar una cámara que parece
la cabeza de un robot y que práctica-
mente tiene “vida propia”, ya que
puede moverse en distintas direc-
ciones mediante un micromotor.

Esto permite que la cámara siga al
usuario si este se mueve durante una
videollamada, sirva como guardián
en la noche detectando cambios en el
entorno e incluso responda pregun-
tas de “sí” y “no”, como si fuera una
cabeza que hace los típicos movi-
mientos verticales u horizontales,
respectivamente.

Honor también presentó un robot
humanoide para competir, por
ejemplo, con el Optimus de Tesla.
Está pensado para trabajar en cola-
boración con el teléfono. La empresa

planea varios escenarios para su
uso, por ejemplo, asistir a una perso-
na en hacer las compras, detectando
si un producto está o no en buen es-
tado o acarreando las bolsas. Tam-
bién se lo mostró ayudando a opera-
dores en tareas laborales.

En el evento estarán presentes las
grandes marcas, que convivirán con
emprendedores de todo el orbe que
presentan sus productos recién de-
sarrollados. Allí estará Samsung
mostrando su línea Galaxy S26, tam-
bién dotada de IA, que se caracteriza
por tener una pantalla a prueba de

fisgones, ya que no permite verla en
ciertos ángulos.

También Xiaomi adelantó su pre-
sentación de equipos mostrando los
teléfonos Xiaomi 17, Xiaomi 17 Ultra
y el Leica Leitzphone, este último
fruto de una colaboración con la em-
presa de fotografía Leica.

Además de los stands de produc-
tos, la feria considera conferencias y
charlas magistrales, entre las que
destacan la de la investigadora en ro-
bótica e inteligencia artificial Kate
Darling y la de Tim Berners-Lee,
considerado el “padre de la web”.

La vigésima versión del Mobile World Congress en Barcelona:

Con foco en la IA, hoy parte la
mayor feria de tecnología móvil

En la antesala se presentó un teléfono robótico cuya cámara se mueve
y responde con sí o no como si ella fuera una cabeza que se menea.
ALEXIS IBARRA La cámara del

Robot Phone
funciona como
un pequeño ro-
bot que graba
videos con esta-
bilización, sigue
a una persona
en una video-
conferencia y se
mueve como si
fuera una cabe-
za que asiente o
d i s i ente ante
preguntas.
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n Mycoseaweed:
Hay “mucho potencial para innovar desde el mar, pero aún falta apoyo para

que estos desarrollos lleguen a más personas”, relata la doctora en ciencias de la
ingeniería Catalina Landeta. Ella impulsa Mycoseaweed, un emprendimiento
que cruza ciertas algas y hongos para desarrollar nuevos ingredientes alimenti-
cios de alto valor nutricional. Además, agrega que si bien la industria marítima
sigue siendo mayoritariamente masculina, “las personas interesadas en aplicar la

ciencia en el mar
hoy son mujeres”.

Cuando llegó a
Chile desde Ecua-
dor para realizar
su posgrado en la
Universidad de
Chile , Landeta
contó con el apo-
yo de su profeso-
ra, María Elena
Linqueo, para de-
sarrollar una in-
vestigación orien-
tada a enfrentar la
mala alimenta-
ción en el país y,
al mismo tiempo,
aprovechar mejor
los recursos del
mar. El año pasa-
d o g a n a r o n e l
premio nacional
de innovación ali-
mentaria con su
t r a b a j o q u e s e

centra en el uso de hongos capaces de liberar polisacáridos
presentes en ciertas algas, lo que permite que estas no se con-
suman solo como fibra, sino también como proteína. “Co-
mer algas no suena apetecible, pero uno de los principales
desafíos fue quitarles el sabor marítimo; ahora el reto es rom-
per el estigma cultural”, explica.

El producto puede incorporarse en la elaboración de dis-
tintos alimentos, por lo que adelanta que “la idea es que ha-
cia finales de este año tengamos nuestros propios reactores
para producir a escala y comercializar”.

n Huiro Regenerativo:
“No se trata solo de conservar, sino de regenerar”, explica la biólo-

ga marina María José de la Fuente, cofundadora de Huiro Regenera-
tivo junto a Sebastián Gatica. La idea nació hace cinco años y desde la
Región de Los Lagos ofrecen a la industria acuícola y pesquera una

alternativa para re-
cuperar ecosiste-
mas aprovechando
las propiedades na-
turales de las algas:
“Trabajamos prin-
cipalmente con Ma-
crocystis pyrifera (el
tipo de alga) y pre-
tendemos de acá a
fin de año producir
mil toleradas. Es
bastante desafiante,
porque el año pasa-
do cerramos con
cien, pero tenemos
un equipo prepara-
do”.

“La ciencia y la
tecnología no solo
deben permitirnos
innovar, sino tam-
bién educar y trans-
formar industrias
completas. El desa-
fío es posicionar
emprendimientos
capaces de demos-
trar que producción
y regeneración pue-
den ir de la mano”,
afirma De la Fuen-
te. Y agrega: “Cuan-
do una ya está in-
serta en el rubro,

busca vincularse con sus pares. Hoy siento que tengo muchas refe-
rentes, como Rebeca Gálvez, de Patagonia Biotecnología, quienes
producen bioestimulante a partir de mi alga”.

Según el último informe de Sernapesca, la ca-
pacidad de procesamiento de recursos mari-
nos en Chile está en expansión y diversifica-

ción. Este es el segundo sector, después de la mine-
ría, que más aporta exportaciones al país. Por otro
lado, de acuerdo a datos del Mineduc, la matrícula
femenina en la educación superior aumentó un
2,5% este año, y las propias científicas coinciden en
que hoy son ellas quienes lideran gran parte del
interés por aplicar la ciencia al mar. Aquí, algunos
ejemplos de cómo lo están haciendo.

Coinciden en que la innovación debe tener un impacto real

Ciencia aplicada al mar: cuatro proyectos
liderados por mujeres en Chile

TERESA LEIVA UBILLA

Biotecnología con algas, monitoreo
hidroacústico con inteligencia artificial,
nuevos ingredientes alimenticios y
dispositivos para limpiar aguas son parte
de los desarrollos que ellas están
liderando en el sur de Chile.

María José de la Fuente es cofundadora de Huiro
Regenerativo que ofrece una alternativa para re-
cuperar ecosistemas aprovechando las propieda-
des naturales de las algas.
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Gabriela Villouta desarrolla en su empresa, Bioproc,
dispositivos flotantes que contienen bacterias capa-
ces de limpiar distintas aguas, no solo del mar.
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Catalina Lande-
ta impulsa Myco-
seaweed, un
emprendimiento
que cruza ciertas
algas y hongos
para desarrollar
nuevos ingredien-
tes alimenticios
de alto valor
nutricional.
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Marcela Ruiz lidera Acústica Marina, una empresa que desarrolla tecno-
logía hidroacústica impulsada por inteligencia artificial.
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n Acústica Marina:
Fundada en Valdivia en 2020, Acústica Marina nace con una pre-

misa clara: sin datos, no hay gobernanza. Así lo explica su directora
ejecutiva y bióloga marina Marcela Ruiz, quien advierte que hoy “te-
nemos cerca de un 80% de los océanos desconocidos, y la única for-
ma de poder gestionarlos es a través del monitoreo permanente”. La
empresa desarrolla tecnología hidroacústica impulsada por inteli-
gencia artificial, capaz de captar información acústica, oceanográfica
y meteorológica en tiempo real. “Fabricamos equipos que van al
agua, capturan información y luego la procesan para hacer reconoci-
miento avanzado en tiempo real”, indica.

Sus soluciones tienen aplicaciones en la industria marítimo-por-
tuaria, la acuicultura, la defensa nacional y la conservación marina.
En el contexto del Tratado de Alta Mar que entró el vigor el mes
pasado y que adjudica a Chile responsabilidad sobre territorio marí-
timo que “no es de nadie”, Ruiz es crítica: “Independiente de que
tengamos un tratado en papel, lo relevante es que se operativice a
través de inversión en tecnología. Si no tenemos datos, no tenemos
ninguna posibilidad de gobernanza”.

Sobre el rol del Estado, agrega: “Esto no es un tema de gobiernos,
es un tema de Estado. Chile ha sido precursor en protección oceáni-
ca, pero hoy la gran oportunidad es acelerar la inversión y convertir-
nos, de una vez por todas, en el hub marítimo que debimos haber sido
siempre”.

n Bioproc:
“Avanzar hacia una economía circular en el

mar es posible si incorporamos la ciencia desde el
diseño de los procesos”, sostiene Gabriela Villou-
ta, bióloga marina, ganadora del premio Mujeres
Extraordinarias del Ecosistema Biobío y una de
las fundadoras de Bioproc. Este es un proyecto
que desarrolla dispositivos flotantes que contie-
nen bacterias capaces de limpiar distintas aguas,
no solo del mar, y que sirven para la industria
acuícola. Su idea era “sacar la ciencia de la uni-
versidad”, por lo que, junto a la bioquímica Da-
niela Sepúlveda, materializaron el proyecto hace
cinco años en Concepción.

Según Villouta, “las mujeres tienen una mayor
sensibilidad ante problemas ambientales” y por
ello, más que fomentar vocaciones, “necesitamos
ajustar reglas, financiamiento y redes para que
las mujeres no solo ingresen al ecosistema, sino
que puedan escalar y liderar en igualdad de con-
diciones”. 
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OPINIÓN

Me cuesta resistir la tentación: un
reloj pulsera digital.

Adoro mi Casio analógico, pero
quisiera un instrumento digital moder-
no para tener a mano —como cuando
uno mira el tablero del automóvil—,
mis indicadores biológicos. Casi todos
mis nietos y nietas usan uno.

Son caros, eso sí. Y me exigiría tiem-
po para analizar procesos, como mi
envejecimiento. Por ejemplo, ya no me
gusta tanto la mermelada de guindas;
después de los 70 años, he perdido
—según la inteligencia artificial— dos
de cada tres papilas gustativas; me
quedarían unas 5 mil. Con el reloj sa-
bría exactamente cuánto va declinando
mi deleite por las empanadas.

Bueno, en la Universidad de Ciencias
de Tokio, el Dr. Isao Shitanda desarro-
lla unos sensores, como parches curita,
que se pegan a la piel y miden, espe-
cialmente en el sudor, aspectos del
metabolismo. Por ejemplo, la concen-
tración de compuestos importantes
como la glucosa o el lactato, que indica
la fatiga muscular.

Los parches no usan pilas. Generan
su propia energía mediante procesos
biológicos. Y esa energía les sirve para
el sensor y el minitransmisor de los
resultados. El Dr. Shitanda estima que
podrán venderse a todo público en
cuatro años más.

Pienso en los diabéticos, los deportis-
tas, pendientes de insulina, de glucosa.

El 6 de febrero, el Dr. Shitanda publi-
có en la revista ACS Applied Enginee-
ring Materials, el informe de cómo ha
avanzado (https://bit.ly/4aRVKw7).
El esfuerzo de la ciencia para esto co-
menzó en los años 60.

El problema es cómo prescindir de
pilas.

El equipo del Dr. Shitanda trabaja
con celdas de combustible enzimáticas
(EBFC, sigla en inglés), mecanismos

que, al revés del funcionamiento de
una pila común, generan energía en
forma biológica.

Las enzimas, proteínas naturales,
descomponen el combustible, que
puede ser sudor, lágrimas, sangre. Lo
“muerden”. Y liberan electrones que
fluyen por un circuito generando elec-
tricidad (se requiere poquita).

Así, mueven el sensor especializado
en medir, por ejemplo, la glucosa, y
activan el transmisor, que entrega los
datos en forma inalámbrica.

¡Todo montado en un parche que se
pega a la piel! 

Diseñaron algo minúsculo.
Sobre el parche, los japoneses impri-

mieron los elementos, una verdadera
tinta, que se pega a la tela como la tinta
para una impresora común. La tinta,
con las enzimas, es el descubrimiento. 

Está hecha con agua, que protege las
enzimas, para que descompongan el
“combustible” en el que están especia-
lizadas, por ejemplo, la glucosa. Todo
esto ocurre sobre un “carbono mesopo-
roso” que también va en la tinta: es
como un mantel con muchos agujeros,
para extender el espacio que alberga las
reacciones químicas.

La gracia es que la fabricación masi-
va resulta muy simple, cada parche
costaría alrededor de 300 pesos chile-
nos. 

Yo me llenaría de parches, para saber
cómo funciona cada presa de mi cuer-
po. O, en fin, quizás me compre un
reloj digital. En cuatro años más, hipo-
condríaco.

Parches para hipocondríacos
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